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—Si, sefiora; aquí lo dice; Camino recto y seguro para llegar hasta el ciel(>, 
«*¿Qiiiere usted que hagamos juntos ese viaje?
—Ho; no llegariamosr Ños estableceríamos en el camino.

SGCB2021



El pago es adelantado.
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La Caricatura
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA

PRECIOS DE SUSGRIPCIÓW'á . .
Madrid, provincias y Portugal: 15?! Ultramar y extranjero: 
Semestre, 5 pesetas. —Año, 10, |ul Año, 15 francos.’

En Madrid, provincias y Portugal no se admiten subscripciones por menos de un se­
mestre, y en Ultramar y extranjero por menos de un año.—Por más, sí; todo lo que us­
tedes quieran.

Las subscripciones empiezanel primero de cada mes.

Número suelto, 90 céntimos; Id. atrasado, 40 céntimos; Corresponsales’, y vendedores, 15 
céntimos número.

" Ÿ' i * 

EXTRANJERO Y ULTRAMAR: Precios convencionales.

ÂDMINISTRÀCIÔN, CALLE DE FUENCÀRRAL, NÚMERO M-JJUDRID
Encargado de la venta en Madrid, JOSÉ PIQUERAS, calle de San Agustín, número 4*

IMPORTANTE
Deseosos de corresponder al creciente favor qüé ni público viene dis­

pensándonos '
DESDE 1" DE OCTUBRE PROXIMO

La Caricatura introducirá grandes mejoras materiales y artísticas. 
A la par que mejoraremos la clase del papel y el tipo, hémos de procurar 

que la parte literaria resulte lo más interesante posible.

GRANDES TALLERES
aoE 

LlTOGRtflA, IMPRENTA, KOUO Ï RAÏADO
DE ; - 

Alen y Compañía (eu oomáñdita)

Propietarios y editores de La Caricatura, La Mesa Moderna y 
El Secretariado. 

?SECIOS ECONÚMICOS.“SERVICIO RÁPIDO Y BSUESADOjt.'Vín, ” aT
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MÁDÉÍD 

24 SEPTIEMBRE 1893 ®a\^Çcf^ra
LA SEMANA

CfLLANDITO.-EL SUPLICIO.-RAVOS, TRUENOS V AGUA.-lAST/iCTÍKIAS —íHORROR!

Pues señor no va á 
haber medio de librar­
se. Estamos dejados de 
la mano de Dios y de las 
manos de los fusion is­
tas, que es como estar 

dejados de todas las agarra -..
, deras. Sotfo vocee' se nos 

; viene encima el cólera, y 
mi^íí^^a^lm^^^ie^.de cora 

probar su txistenci|^*^v5¡en^fí'^'^^Q¿á*F 
pcco de los putblos"'’^ESg^a.-

Va no existen lazaretos,mt sa " 
nitario’, ni fumigaciones, ni cuarentèhas; 
Son tantas Jas procedencias sucias que nó ' 
sabe uno por donde empezar á desinfectar 

En BUb.jO pafc.ee que - se presenta ja epi- 
demi.E de una manera franca. Así se nos 
presentó Gamazo, y miren ustedes el daño 
que nos está produciendo.

¡Conque, mucho ojo con el viajero asiá­
tico y sobre todo poca aprensión y-’buenas 
chuletas! ■.? ; ’

Ya vuelven los estudiantes á la corte'. 
Abandonan el calor de la familia por el frío 
de la patrona. Regresan á las casas de huéspe­
des, á caerse de los camas, á comer lentejas y 
alguna que otra vez un principio. . que no 
puede tener buen fin. Todo por ocho rea­
les. Pedir más es gollería. Hay quien por 
tan módico precio ofrece una habitación 
con vistas á la calle. Y hay quien por no 
tener vistas á la pationa se ha arrojado 
desde su ;uarto al duro arroyo.

Muchos huéspedes debieran mayar, al 
cabo de dos ó tres meses, por haberse comi­
do los dos ó tres mil gatos de su barrio.

Porque las patronas siempre dan gato 
por liebre y por vaca y por cerdo y por to­
dos los animales.

También el cielo ha "armado su motín. Es 
decir, sus motines, en la forma de tempes­
tades con acompañamiento de truenos, cen- 
tella.s y granizo.

Y la tierra, para no ser monos, se ha in­
surreccionado, abriendo sus boquetes co­
rrespondientes, por los que han desparra- 
rnado sus aguas en forma de surtidores má­
gicos las olv idadas y viejas tuberías del Ma­
drid subterráneo.

Hace nada menos j^»tf.trein^^>-:^gte 
años que se las tira^'^W'égááai^.^i^ytd©. 
¡Pobres cañerías 1 Y de qué modo táíi’^gnls 
ficativo nos hacen evocaran recuerdo. À 
chorro limpio y haciendo que los adoqui­
nes—me refiero íí los de la calle—salten 
como pelotas vivas de Modesto Sáinz, de 
paraplona, - ,

El agua se ofrece á los ciudadanos en for­
ma de fuente milagrosa, y la; autoridades 
se ven expuestas á salir envueltas entre el 
líquido elemento.

Qué es en lo menos en que pueden ser 
envueltas las autoridades.

Los vecinos de la muy heroica villa—que 
así se llama por abolengo-no tienen que 
salir á Jos baños para remojarse de lo lindo. 
Cualquier cille es en la actualidad un pe- 

/^üeño Cantábrico sin Guernicao Arbola, 
yÿ los hundimientos, y
para que no se diga que vuelven sin gracia, 
han empezado en Ja calle de la Sal.

■ V'’v^mos á ver. ¿Qué tiene de extraño, 
que no se hayan ocupado nuestras autorida- ' 
des de las alcantarillas?—me dijo un cesan­
te.—¿Qué tiene de particular que descuiden 
los subterráneos durante treinta y siete 
añ 's, cuando á mí que me están viendo 
constantemente, hace cuarenta que me tie­
nen relegado al olvido.

El temp ’ral de estos días ha destruido in­
finidad de pueblos,. Los labradores han per­
dido sus Gosec as; algunos desgraciados sus 
casas y muchos pobres sus vidas.

El cielo no ha sido justo con Jas infelices 
víctirnas que han perecido en inmundas 
cuevas destinadas á servirles de asilo.

Buena ocasión tienen los poderosos de 
ejíjírcer la caridad, ahora que multitud de 
seres humanos han quedado sumidos en la 
rniseria más horrible por las. inclemencias 
deí tiempo.

Ya ha llegado Sagasta, completamente 
restablecido de su catarro, aunque no del 
susto que le han dado en Guipúzcoa;

Se fué de incógnito y ha vuelto de la mis­
ma manera. No na querido que fuera nadie 
á despedirle. Ni siquiera á darle espresiones 
para Gamázo, que desde luego'hubieran sido 
muy expr>.sivas.

¡Florror! ¿Qué ocune?
Esta exclamación y esta interrogación 

acabo de lanzar en este momento.
_ He sentido un estrépito en mi casa cual 

si se despíomara el pavimento.
Lós vecinos saleii asustados, uno^ en 

mangas de camisa, .otras en camisa sin man­
gas, algunos en calzóncillos y la mayoría 
conio nuestro padre Adcín. •

Señores, rae voy á la calle, ‘ ‘ .
¡Sé ha hundido el piso cuarto' de mi cisai

Acabo de hablar por el teléfono de la 
cárcel con el Sr. Aguilera, comunicándole 
lo ocurrido. Inmediatamente vino y se ale­
jó diciendo quç no era muy conveniente 
pernoctar en mi domicilio.

¡Oh poder del cocido, á lo que obligas!
Aquí me tienen ustedes escribiendo estas 

líneas y temiendo al mismo tiempo que se 
me venga el techo encima. No me pidan 
ustedes ni gracia, ni nada. ¿Quién es capaz 
de tenerla creyendo ver una brecha en cada 
tabique, y un abismo en cada baldosa?

Gracias que pueda llenar estos renglones 
y de cualquier inodo y que no me interrumpa 

•i,<en esta operación la muerte.
- ~Lii que íes yo, nu me esíaia eti esa casa 

yur nada del tmmdo—oigo exclamar á mi 
sereno por .el balcón entreabierto, situado, 
junto á la mesa donde e. cr.bo.

Acabo de llevarme un susto-porque el 
perro que tengo acaba de tirar un botijo.
Ya me creí aplastado.

Y que cuantas voces llegan á mi oído son 
otras tantas noticias para que no recobre la

■ tranquilidad..^.;-■ .. .. -.t*-. ,
Unas cuantas parejas de orden pïiblico y 

dos de la guardia civil esperan la catástrofe 
para referiría'.

Y el día no llega, y esta maldita sección 
no se acaba y á mí me es imposible dejar de 
escribir diez cuartillas.

Diez cuartillos de vino necesitaría para 
ernhórrachár el miedo de que estoy po­
seído.

Y me parece que ni aún así lograría mi 
objeto.

¿Qué voy á decir á ustedes?
¿Les voy á hablar de la crisis obrera, ni 

de Ía_ crisis ministerial, ni de Jas crisis 
monetarias, ahora que estoy en tan crítica 
ocasión siendo el héroe por tuerza?

¿Les voy á referir á ustedes que el vecino 
del piso cuarto se ha despertadj entre un 
diluvio de ladrillos como llovidos á Sagasta, 
y qué el hombre contemplando el cielo raso 
por todo techo se ha empezado á vestir tran • 
quilamente?

¿Les voy á comunicar que otro vecino se 
ha lanzado eI la calle sin más traje ni más 
instrumento que un enorme cornetín?,

;Que ha habido quien achaca el derrum­
bamiento á un iirrimoto y quien á una taca- 
lación'^

Pues dense ustedes por enterados.
Y... nie voy á la calle,

. . No sigo más.
¡Póhgápsetustedes en mi caso... y sobre 

todo en mí Casa!

Tablante db Ricamoitte,
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EL. MIEDO

1.-Estos sîtios son tan solitarios que en cuanto uno se descuida... Me parece que siento pasos... si
¡pasos acelerados!

2.—¡Guardia, por lo que más quiera usted en el mundo, ampáreme! Me siguen, me quieren robar... 
¡matar quizás!.. .• ............ ,
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EL MIEDO

P. . .

8.—Mucho-valor, guardia; ya, ya se oyen ías pisadas, ya.., 
—‘Silencio... y valor. Ladrones son.
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LA CARICATURA

POR AMOR AL ARTE

1 fcbfiB a viuda de D. Barto- 
García Cresspo y

Ir 11 acostum-
» 11 bran á recibir en sus sa-, 
A I I Iones todos 'los sábados 
Al 4b por lanoelie, lo más esco- 
Jlíil /11 y elegante de su ver 

' llvag' cindad, que es la de una 
‘ - V- situada en el barrio

de Chamberí. ..
Fui invitado á esta tertulia en cier­

ta ocasión bastanterecieiite, y en que, 
con motivo del cumpleaños de la hija 
mayor, se celebraba una espléndida 
fiesta de familia.

Jle personé en la casa eii cuestión, 
sita en el paseo de Luchan a, antqs. 
que ninguno de los convidadadós ÎÏÙ- 
biese aportado por allí, y encontré á 
la familia conversando alegremente de 
sobremesa.

—¡(Cuánto tiempo sin verle—me dijo 
doña Eduvi gis!—Tal era^el nombre 
del ama de la casa, una señora de edad 
bastante avanzada.

Sebastianita,7«^erla de^ la casa, 
según dice su propia mamá, es una 
muchacha de veintidós ó veintitrés 
años, soltera y sin novio, con dos ojos 
como dos soles, de los cuales uno mi­
ra al Sur y otro al Septentrión; con 
dientes color verde botella y mejijlas 
de color plomizo.

Facundo, el. menor de ambos her­
manos, es un joven de cara redonda y 
epcendida, semejante á un queso de 
bola, y doña Eduvigis afirma que es?: 
la propia estampa de sú padre.

Pronto comenzaron á desfilar lóS -^ 
contertulios, y en muy poco tiempú 
la habitación destinada á recibir á los 
amigos invitados se encontraba llena 
de bote en bote.

I) . Adelardo Cencerro, que vive en 
el principal de la misma casa, su es­
posa y sn hija fueron.los que vi apa­
recer en primer término.
• —Dichosos, amigo Cencerro, los 
ojos que lo ven—exclamó doña Edu-

—Igualmente, señora—respondióés- 
' e, haciéndole una cortesía de mos­
trador. j'f.

—¿Cómo van esas nuelas. doña En­
carnación? <■

- Einpieórando de día 'én - día. ¡Si 

viera usted los ratos que estoy pa- 
"^sando! ?

—Nada.hay tan horrible como:; un'- 
un dolor de muelas. ■ ¿ 

—¡Dígamelo usted á míj doña ÈâÈ& " 
vigis; dígamelo usted .á mí, qu^ 
hubiera tirado por el balcón de Cabe-"' 
za, si mi esposo no lo hubiera impe­
dido.

—Eso me recuerda el día en que mi 
pobre Bartolo (Dios lo tenga en su 
gloria) me tiró un perol, á la cabeza 
porque no pude extraerle ún raigón 
después de hacer infinitos esfuerzos 
con unas tenazas.

Apenas habían transcurridtí?..algu- 
nos minutos, sonó por segunda vez ,1a 
campanilla, y á poco se contaban, en 
la tertulia Canuto García Estrambote, 
inspirado poeta y fogoso declamador, 
y Arturo Bodoque Tonante, pianista 
de un acreditado café, que goza entre 
cuantos le conocen fama de aventaja­
do tenor.

—Muj' buenas noches, señores—ex-, 
clamaron á la par ambos jóvenes.

—Este es el individuo de que le ha­
blaba á usted el otro día, dijo doña 
Eduvigis á Cencerro, refiriéndose a 
Bodoque Tfnante.

—Muy señor mío.
—Para servir á usted.
—¿Es usted quien parte un ladrillo 

con un fZo de^ecáo2
—¡Oh!—exclamó Bodoque afectan­

do iñódestia—tanto como un ladrillo 
no... pero... una vidriera.tal vez.

Îa veo .que es-usted un raucha- 
¿bo de provecho,

. ; —Es una notabilidad, un verdadero 
prodigio—exclamó doña Eduvigis.

Esta noche cantará con mi hija el 
dúo del .cuarto acto de /duffonoíes 
tendrán ustedes ocasión de apreciar 
sus aptitudes.

Después llegó la familia de D. Es­
tanislao’ Marmolillo, la de D. Ciríaco 
Lendreras, la de D. Cándido Picapor­
te-, la de D. Jacinto Mostachón y otras 
muchas, cuyos nombres no recuerdo en 
este momento.

La alegría y el regocijo coronaron 
muy pronto'la fiesta. Formáronse dis­
tintos corrillds. En unos se conversa­
ba pacíficamente; en otros se hacían 
juegos de prendás; en otros se cam­
biaban palabras amorosas, chanzas y 
-çhistes picantes, y todos ellos forma­
ban; una algazara y un jaleo de dos 
mil demonios.

y Transcurrido algún tiempo comen" 
Lzó el baile, y en el estrecho salón, don- 
B^:^ponas cabían hacinadas las yein- 

tft^ta personas de la tertulia, se 
ejecutaron las danzas más capricho- 

fLsás. El insigne Bodoque Tonaiite, que 
bailaba con la mujer de Cencerro, con 
grau Entusiasmó é impetuosidad, le 
dió con él talón de la bota un fuerte 
golpeen la espinilla áuno de los miem­
bros de la familia Mostachón, y. Canu­
to Estrambote, en una vuelta vertigi­
nosa, cayó con su pareja sobre don 
Estanislao Marmolillo, y á poco le 
aplasta la nariz.

- Terfii-inado^ él baile comenzó el can­
to, que había anunciado doña Eduvi­
gis, y lo mismo la tiple que el tenor 
tuvieron ocasión de lucir sus brillan­
tes facultades.

No sé si Bodoque Tonante hizo sal­
tar alguna vidriera en uno de losarran- 
ques de su voz potente; lo que sí pue 
do afirmar es que el tímpano de m 
oído quedó bástáfite résentido.

Una entusiasta- salva de aplausos 
acogió las últimas notas de los deses­
perados cantantes, y después de las 
consabidas felicitaciones, Canuto Es­
trambote, que se había colocado en 
medio del salón, adoptó una actitud 
digna y arrogante, y frunciendo el en­
trecejo con aire lúgubre y triste, se 
dispuso á declamar las décimas que 
Calderón pone en boca de Segismun- 
do-^ en eLprimer acto de La vida es 
sueño.. L'

Un silencio profundo reinaba en el 
auditorio. '

\A''^-ui'ísero de quï, ay infelicel 
exclamó-.a.tfin, llevándose ambas ma­
nos al pecho.

En .la última estrofa, cuando grita- 
bá con toda la fuerza de sus pulmo­
nes: "

Al lleyar á esta pasión, 
Un volcáu, un -Llua ñecño. 
Quisiera^ arrancar del pecño 
Pedaws del corazón. ..

estuvo á puntó de arrancarse un trozo 
del chaquet)j>en un aírebato de inspi­
ración sublime. , ’!

Al terminar, recogió /Seyisynundo 
la enhorabuena de todos los presentes, 
y abierta otra vez la sesión de baile, 
volvió á danzar como un desesperado.

Cabellera.
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¿QUÉ"NOS IMPORTA?
i’

La suerte, Julia, te favorece. 
Galas ostentas, vas en carruaje, 
tienes criados, rica morada, 
joyas de perlas, oro y brillantes. 
Adoradores á tu hermosura 
rinden humildes pleito homenaje, 
y te agasajan con sus obsequios, 
y se desviyen por agra'iarte. 
La suerte^ Julia, te favorece; 
pero las lenguas de los infames 
murmuradores, jamás ociosas 
dicen: todo eso, ¿de dónde sale? 
¿Julia era jjobre? ¿Qué cambio es este? 
Y aquí propalan algo muy grave.
Tu no los oyes, los adivinas, 
mas no te importan necios ultrajes, 
que al fin y al cabo la verdad dicen, 
y poco ó nada debe importarte 
que los ociosos en tu decoro 
el torpe diente con ansia claven, 
puesto qué logras cuanto apeteces, 
galas ostentas, vas en carruaje, 
y luces joyas de oro y de. perlas, ■ 
ricos presentes dq eZoíro .amanté.?,

Tambiéh la Sjierí,? me favorece,, 
pues quiso el cfeío que te éncontráse 
cuando me hall^á más apurado 
que los maestrtí^yUos’cesantes, 
y cuando todasTenéis ca/^rzcAos, 
de mí aquél dí^ t^^encaprichaetti. 
Gracias á ésto, pasó la vida 
sil. agonías y srni afanes,- . 
pago lá'fond^.purttualmónté, ' 
voy á c^,ínQ^í^is0 á bailes, 
fu mo ye'ghe^qsra  ̂los m ejorés, 
paseo en feq^hép;$dá.s las tardes, 
y cuanjq-je¿treua yiéo una obra 
ó cuando cantaq, buenos cantantes, 
aunque, mé^ués^e lo que me cueste 
sin sacrifi’diq'VOy á escucharles. 
Tú de mis‘'deudas te hiciste cargo; 
me das dinero para que gaste; 
son mis caprichos locos á veces, 
más sin enojo los satisfaces, 
y á más me dices que haga mi gusto • 
y que en el precio nunca repare. ■ ? 
Como cualquiera lo mismo haría, ¿ b'' 
órdenes cumplo tan agradables, ' 
y aprovechando sumas ventajas;/.^ 
disfruto y dejo que el otro pagüé. \ 
Más mis amigos que ven qqáJl^eTO, 
una existencia tan envidiable; 
que soy les consta, poeta .á 'seca^ 
y saben qué anda perdido*él:^té; 
que han escuchado ciert^'palabras 
que en su presencia tu p^flúnciaste; 
que nos ha^ visto distáis días 
hablando á'solas en nguraas partes, 
y han observado nuestras miradas 
que son centellas áJ encontrarse, 
ya se figuám tanto'boato, 
tanta largueza,.^ donde sale, 
Y me critican tluizá porque ellos

nunca han tenido dicha tan grande 
diciendo á cora que es vergonzoso 
que una muchacha mis cuentas salde. 
Yo los escucho sin hacer caso 
de sus palabras sin alterarme; 
como quien oye caer la lluvia. 
¡Qué necio fuera si así no obrase! 
y como al cabo la verdad dicen, 
muy poco ó nada debe imoortarme, 
puesto que logro cuanto apetezco, 
voy á casinos, asisto á bailes, 
fumo vegueros de- los mejores, 
escucho á Vico; llevo un gran traje, 
y como y bebo, que es lo primero 
de lo que el hombre debe cuidarse. 
¿Dicen? Que digan cuanto les plazca 
y que murmuren lo que les cuadre, 
pues fruslerías de aquesta índole, 
el apetito no han de quitarme.

.Pedro Barrantes.

, MUDAS DE LOS IOS PAJARRACOS
De los fieros diputados 

que vienen de independientes, 
decía.el marqués de Albaida,

■ don José María Orense:
Sou aves.de cuatro mudas,

■ por más que no lo parecen, 
y cambian de pluma todos 
cada tres ó cuatro meses.
Primero pierden el in,
Y quedan de dependientes

' " . ya del Gobierno si sube,
Ía de otiO sol si amanece.

.uego se les cae el de, 
ÿ pasan á ser pendientes 
de la oreja de quien manda 
y darles bazofia puede.
Escalan al cabo un puesto 
donde resultan de jefes, 
y arrojando al puesto el pen, 
se quedan sólo de dientes.

. . ' Y perdiendo luego el di, 
' resultan ser lo que siempre: 

buscavidas sin carácter
y V y unos ridículos entes.

E. Benot.

---  —ar- ---

HUMORADAS

Te morías por él, pero es lo cierto 
que pasó tiempo y tiempo y no te has muerto.

Te vas á confesar, y el cura dice 
que á tí, en vez de absolverte, te bendice.

Ya sé, ya sé que con formal empeño 
soñaste en resistir, pero fue un sueño.

Aunque tú por modestia no lo creas, 
las flores en tu sién parecen feas.

Todo en amor es triste, 
mas, triste y todo, es lo mejor que existe.

Miré... pero no he visto en parte alguna 
ir del brazo la dicha y la fortuna.

Me suelo preguntar de dudas lleno: 
—¿Son mejores los buenos, ó los justos? 
Y la elección va en gustos;
yo doy todos los justos por un bueno.

Ramón de Campoamor.

EL OSO DEL HUNGARO
Hace tiempo que empeño mis sentidos 

en un problema por demás abstruso. 
¿Elsos osos que bailan compungidos, 
son blancos por la edad ennegrecidos, 
ó negros desteñidos por el uso?

Federico R. Escacena.

EPIGRAMAS
—Cuando se marchó Matilde, 

tu querida, con Anselmo, 
■ ¿te dejaría asombrado? ..

—No, me dejó sin un céntimo.

Voy á darle á usté una prueba 
de confianza, don Blas.
—¿Cómo?

—Pidiéndole un duro.
—¿Y á eso le llama usté dar?

Concha regaló un bastón 
á su primo Luis Pantoja, 
y éste va diciendo á todos, 
que tiene un bastón de concha.

¿Por qué te has de emborrachar? 
—Por ver si ahogo mis penas.
—¿Y lo consigues?

—Apenas, 
¡las tumbas saben nadar!

—Hombre, ya me va cargando 
que, al cobrarme, el cam irero, 
haga sonar la moneda 
dos ó tres veces lo menos 
—Es que pudiera ser falsa 
—Precisamente por eso.

Eduardo Guillar.
Valencia.
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LOS HOMBRES DEU DIA

GABRIEL SANCHEZ CASTILLA.-DEÍ TEÍTO ÍE E5UH
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—Vamos, ¡que si oyeran ustedes lo que me está diciendol..,
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LA CARICATURA

>QOOOOO^o®’
'li

(CONTINUACIÓN)

—Cálmese usted y óigame, pues 
ahora creo haber encontrado un 
argumento práctico que de seguro 
ha de convencer á usted mejor que 
mis anteriores razonamientos. Los 
defectos objeto de nuestra presente 
discusión son pecados veniales que 
fácilrhente se lavan y con mayor 
facilidad aún le son perdonados al 
corrector; pero, á semejanza de 
aquéllos, si se cometen muchos 
seguidos, constituyen un pecado 

• grave que no se borrará sin el de­
bido arrepentimiento y la corres­
pondiente penitencia.

—¿Y qué tiene qúe ver todo eso 
con el descuido en la división de 
algunas palabras? interrumpióme 
el mal humorado y novel correc­
tor.

— ¡Vaya si tiene que ver! Yo se 
lo haré patente.' En cuanto á que 
sean más comunes de lo que usted 
asegura los casos dedivisión de pa­
labras en que ahora nos ocupamos, 
aun limitándonos únicamente al 
final que á usted tanto preocupa, 
le citaré, con sólo un pequeño es­
fuerzo de memoria las voces especu­
lo de especular, cálculo y calculo, 
vinculo y vinculo, circulo y circulo, 
ridiculo, vehiculo, conventiculo, fu­
niculo, adminiculo, mayúsculo, mi­
núsculo, crepúsculo, opúsculo, obs­
táculo, espectáculo, receptáculo, inver­
náculo, cenáculo, pináculo, oráculo, 
báculo, receptáculo....

—¡Basta, basta! exclamó mi 
compañero, agobiado por la mono­
tonía de la expresión y por la ri­
queza del argumento. Quedo con­
vencido en cuanto al número de 
voces, pero no en cuanto á la va­
riedad de que antes me habló.

Continuaba yo mirando el plie' 
go que sobre la mesa había, y do­
blemente admirado délo que en él 
vi, hube de exclamar de nuevo:

-y ¡Oh, poder délas casualidades! 
repito ahora con mayor motivo, 
aun cuando á usted le moleste mi 
exclamación; y antes de probar mi 
segundo aserto, le ruego me con­
teste á la siguiente pregunta. ¿Us­
ted ha corregido este pliego?

—Sí, señor, y está ya tirado.

—Pues fíjese usted bien en las 
primeras lineas de esta plana.

DiscuUán dns rusos acerca de la Exposición de Chi­
cago, mientras dos franceses sostenían acalorada dis­
puta sobre si la nueva invenc.ón del infernal tor­
pedo es un adelanto que merezca ser elogiado y caca­
reado por hombres de armas y ciencia, liejo al pene- 
trame ins in;o del pueblo pacífico, siempre memo­
rable...

¿Le parecen á usted decentes los 
comienzos y finales de estas líneas 
y sigue usted creyendo aue sólo 
debemos tener presente la división 
en obstáculo, vínculo, etc., etc.?

Quedóse pensativo y cabizbajo 
mi antiguo compañero, y hasta la 
fecha no he recibido contestación 
suya; sólo supe después que nin­
guna de las faltas que en lo sucesi­
vo cometió este corrector se halla­
ban en principio ni enfin de línea.

Fija la atención y puesto el co­
nato de este aspirante á corrector 
en las erratas sueltas, parecía más 
bien que corrector de pruebas de 
imprenta dependiente del resguar­
do de consumos persiguiendo ma­
tute. Abría descomunalmente los 
ojos, miraba con ahinco la prueba, 
metía con furia la pluma en el tinte­
ro y, haciendo un reguero de gotas 
de tinta, sacábala rápidamente 
para clavarla enseguida encima de 
alguna letra con más ímpetu, ansia 
y coraje que el celoso carabinero 
clava su desnudo estoque en los 
bultos donde segurarnénte . sabe - camino que tenia que andar, b.üHían 
que ha de encontrar el matute ó ’ 
contrabando; pero las embrújádas
y guasonas erratas convertíanse de 
repente madrileñas latas de petróleo 
y se le çolaban á millares sin ser 
vistas.

La constante mortificación que 
al aspirante le producía el cúmulo 
de dudas que á cada paso le asal­
taban; la excitación nerviosa con­
siguiente á un estado de ánimo tan 
violento y à tan sedentaria ocupa­
ción durante diez interminables 
horas diarias; el desequilibrio con­
tinuo en que su imaginación se 
hallaba á consecuencia de la infi­
nidad de ideas que à su mente se 
agolpaban en confuso tropel con 
motivo de la varieded de materias 
que comprendía la lectura de prue­
bas; la necesidad de dar recta in­

terpretación Y éxácta^ácWl^ctóó. á 
multitud de palabras hqrhófqúas; 
la precisa punt^aícióa. en 'pelados 
laberínticos y párrafds gong^nos 
á causa de la carendfa;ble Ai^Yos 
en el original ó de ía.bdef^wbsa 
construcción sintâcfi’c^ ; áqa.^llas 
pasajeras nubecillas deinc^l^lble 
color que se interponíáp ’-pS^^díca 
y sucesivamente en el peq^iji^ó. es­
pacio que mediaba bajo s^,S^íl’' y 
cansada vista y sobre las hbtú'cdaS y 
mal olientes pruebas, dqten^ri'Sóse 
á intervalos encima deÓfe^^; no 
para darle ocasión á uií^iy^^ueña 
tregua que le permitiera ■ún^figero 
descanso, sino para producirle'ána- 
reos y atolondramientos; y poj^'úl­
timo, aquel bailecit(ÿ;sin músibá mi 
compás y aquellos foenudos ;salti- 
tos quedaban las júgúetonasUtrás, 
cual mecánicas mátioñet'a^, .hábil­
mente manejadas. pQr/:^,ë^os. re­
sortes é invisibles'hllb^Yloiáo. ésto, 
en fin, y mucho..^ás.’^úé no digo 
por ser de fáci^supqsición, hacía 
que el mártir jupíente de collector 
diera tropezóos sip cuento y tre- 
meridqs.'-b^^í^s en 1.a larga ■ dafrera 
de obstácúíos.,que constituía su pe- 
nosa ocupacipribpYtodos los diasy á 
las cinco'ó sei^í^ras de habçD^,co­
menzado su fatigosa fa'eáa^.esííiiíe- 
cir, cuando llegaba nütac^ del 

los sexos .ch,.§ú cabeza cuá} gar­
banzos en h’ifvi^te olla;; -mertue- 
neaba la masa encéfál-ica en su^^p- 
llera semejando replétov^cucnco'de 
minúsculos gusanillos ocúlt^,, en­
tre esponjoso salvado, y pa^tíía 
su texta exháusta dé fósforo • ufia
jaula de grillos que con su incesan­
te y monótono estridorconvirtierán 
al antes afable, activo y locu^az 
operario en misántropo compañe­
ro, receloso de todos los demás, 
desconfiado hasta de si mismo; y 
tardo en todas sus resoluciones. 
Unicarñeñte así tienékxplicaciónjel 
caso raro de no renunciar su cargo 
sino después de haberle dado rno- 
chuelo tres yQces.

Barón di Gano.

(56 continuará,}
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LA CARICATURA

EN SERIO \^EN BROMA

? Se levantó febril y, apurando de un. trago 
? la taza de.café, ya frío, que estaba sobre- la 
. mesa, comenzó á pasear por la habitación 
> de un. extremo á otro^sin detenerse,-/riw. .... 
' veces hundiendo las manós ' temblorosaszcri ' 

■ el pelo rêy.uelto, y otras poniéndoselas'íióbre E 
' los ojos como para detener un p.ensamfento ' 

que se le' c^^a.?;en;J^,:ínif'ada, que no
s quería fijarse’ aln^'-oS^'fóLadonde -luchaban

ni tus pupilas son del todo azules, 
ni son del todo negras.

No es tu boca-graciosa, ni muy grande, .
ni tampocó pequeña; -■ ■ 
e| o0€líó castaño queacaricia .

i^^pdorna tu cabeza,-,
'rió es ni largo, ni corto, ni muy fino,

dos pétalos de rosa 
que arrulla el viento.

tantos otrqs.- .
? De pronto-’se’’ dirigió „4 -la ventana y la 
-abrió, la abrió de-par en par; Qué .entrara 
; la noche con toda -!a,./rescura cruel dé la 
; noche, porque érja^néi^itabi para sus sie­
nnes que le abrasaban eomo. doí áscuas._ 
;• Y echándose de bruces sobre el ¿álfeizár,'- - 
respiró con ansia aquella sombra infinita.

¡Ay!, la calma, la tregua de aquellas ho - 
ras de insomnios tardaba todavía.

ni rizadas'sus trenzas;
no eres, en Qri, ni fea, ni bonita, 

deforme, ni perfecta...
pero, eres tú, y,á mí me gus'as mucho: 
¡más que nadie en la tierra!

E. Paradas.

RECUERDOS POÉTICOS
¡Qué angustia!
Su pensamiento corría loco,., 

pas á otras sin detenerse, sin'^e^,,.
Y en medio de aquella confús;i§n abruma-

CO - .

‘/dora, la idéa que quería encaf^^r en su 
i obra," descollaba sin forma huyendo'' de él y 
■persiguiéndole sin tregua al mismo tiempo.

Cerró los ojos, quiso no pensar, dormirse 
■-porque sentía la fiebre secándole las entra- 
shas, el delirio que se acercaba...

Y tuvo miedo.
Pero aquella idea... ¡Oh!, si él pudiera 

arrancarle de.-,..tantas sombras, dominarla 
oara su libro..'.'Ellibró más grande del uni­
verso, el más hermoso....

En vano trataba de ordenar un plan de 
hacerse un camino recto que ofrecer á sus 
pasos desorientados. Su pensamiento corría 
ya sin freno... y lo dejabamuy atrás.

De cuanuo en cuando el rayo de luz se le 
aparecía de nuevo pero no se detenía. ¡Ay! 
Un instante no más y él lo hubiera fijado 
en él papel ya para siempre. .

Tomó ot.'a taza “de café... '
La excitación le dominaba y el delirio 

era dueño de é!.
Ya no resistía y se entregó por completo 

al. vértigo de las ideas.
Fué un instante. Los ofos le brillaron con 

ún fulgor extraño, inmaterial. Era el último 
esfuerzo, el momento decisivo. Iba á ser 
dueño de su creación. La luz se hacía, para 
siempre al soplo de la'inspiración..r .y el 
Genio venció en aouella lucha titánica...

Iba á hablar ..
De pronto se desplomó en el suelo y se 

quedó inmóvil. • '
¿Muerto ó desmayado?.
Muerto. Los médicos-Çalificaron el caso 

con uno de esos términos cien tíficos que yo 
no recuerdo, el entierro se hizo aJ día si 
guíente y... '

Nada más. ■.'■h"

Dime, ¿te a'’uerdas del vergel florido 
donde corrió tu inEncia placentera, 
de la mansión en que por vez primera 
una frase de amor son j en .u oído?

Era; Ja poche: las dormidas flores 
sobre sü :'tállo airoso s_ inclinaban, 
.y con tráriquilo son se deslizaban 
alegres arroyuelos, reflejando 
de la luna los tibios resplandores: 
yo me ha haba á tus pies; tu mano blanca, 
más que preciada piel de puro armiño, 
con fraternal cariño / .
acariciaba mi-abrasada frente.

Ebrio, loco de amor, mi ardiente labio ■ 
buscaba el tuyo con febril empeño. 
¡Ah! ¿cómo huyó nuestro amoroso sueño?

Nunca lo olvidaré: ya mi ánsia loca 
logró un sabroso beso de tu boca;

■'palabras regaladas y süaves, 
RcomÓ los trinos dulces de las aves;

suspiros blandos, como el viento leve 
que en torno á nuestros rostros murmuraba, 
01-3 dijeron tu amor; y ya tocaba 
el-dulce premio por mi pecho ansiado...

¡Ah! cuando tu cintura, 
ya inclinada con lánguido abandono, 
quise ceñir en amoroso abrazo... 
llegó tu padre y me arrimó un trancazo.

A,. SÁNCHEZ PÉREZ |i 
Agosto-: 866.

MUJERES ROSAS

M. Machado

Rozagantes, alegres, 
frescas, lozanas, 

la mujer y la rosa 
son dos hermanas: 
flores divinas 

impregnadas de aroma, 
llenas de espinas.

No eres rubia, morena, alta ni baja, 
. ni triste, ni risueña,

¡Oh mujer! Entreabiertos 
y perfumados,

tus dos labios parecen, 
acariciados 
del tibio aliento,

¡Oh rosa! De las auras 
al manso arrullo, 

tus pétalos, saliendo 
de entre el capullo 
puros é ilesos, 

parecen unos,labios 
que buscan besos.

En las agrias pendientes 
de nuestra vida, ' 

lo mismo á la bajada 
que á la subida, 
triste, infecundo, 

sin mujeres ni rosas
¿qué fuera el mundo?

Si la gracia es aroma, 
desde la infancia 

rosas son las mujeres 
por su fragancia; 
mas, cual las rosas, 

no son las más fragantes 
las más hermosas.

Rosa y mujer, al rayo 
del alba pura, 

del amor y el rocío 
cobran frescura, 
mas; con el frío, 

el amor para en llanto 
como el rbeío.

Rivales en belleza 
y .en lozanía, 

la mujer y la rosa 
duran un día; 
pero su aliento, 

?^aun después de marchitas, 
perfuma el viento.

/ Mujer, si osado el hombre 
• tu honor ofende,

la virtud es la espina
R.■’ . que-te defiende: 

con ella armada, 
serás, cuanto más dura, 

’ n -... más codiciada.. - • .y

Ya amarillas, ya blancas, 
ya purpurinas, 

rosas verás acaso 
faltas^ de espinas;

pero ¡ay, paloma!
la que no tiene espina 

rio tiene aroma.

P'ederico 'Balart.
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Solo falta que á pesar del aire :ío se me vea la falda de barros, ¡y cuatro duros tirados á la oaHc/

Al ir al estreno de una piececita 
de teatro por horas.
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—Debes tener más edad, Luisa, porque, mira, cuando yo tenia tres años tu tenías seis, es decir, me dobla­
bas la edad, de modo que ahora que yo tengo veinticinco, tu debes tener el doble, cincuenta.
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en acción.

Varapàlos. ■

Deseamos á los abonados una gustosa 
temporada.

Los teatros de Apolo? Zarzuela, Príncipe 
Alfonso y Colón', continúan sus trabajos 
acostumbrados, sin que en unos ni en otros 
ocurra nada que pueda interesar á los lecto­
res.

2 El teatro Real ha anunciado ,ya la compa­
ñía para este invierno. '**

El teatro de Lara, que es siempre el pri­
mero que se abre y el último que cierra sus 
puertas al numeroso público que de ordina­
rio lo visita, ha inaugurado hace pocos días 
su temporada con cuatro de las más escogí • 
das piezas de su repertorio;

La Valverde, que es, en su género, la m¿.- 
jqr de nuestras actrices, y los Sres. Rosell y 
Rúiz de Arana, son las fíguás salientes de 
aquella compañía. ;

Les.deseámos una larga y provechosa co­
secha de aplausos.

Eslava también ha comenzado con 
éxito-sus trabajos la compañía que ha de 
actuar si el tiempo lo permite en aquel co - 
liseo, durante la temporada de invierno.

Allí están la Arana, Castilla y otros mu­
chos señores y señoras,- de cuyos nombres, 
no recuerdo, pero que son, al decir de los 
acomodadores del patio, los más excelentes 
actores del mundo.

Y allí, con la mal llamada música de ca­
jón, se estrenará, como de costumbre, la can­
tidad de zarzuelillas y mogigangas que sir- 
veñ unos años ; otros para que las coris tos 
vayan enseñando aquellas cosas que manda 
ocultar el decoro, y para que los actores 
acometan el tímpano del auditorio con las 
niás desvergonzadas canciones y más soeces 
disparates.

Y es lo mejor, que los autorcitos que es 
criben estas cosas y oyen las carcajadas del 
público de arriba, engordarán de satisfac 
ción y dirán para su capote, si lo tienen: 
«¡Oh, que gracia tenemos, que picantes y 
qué chuscos somos!...» ¡Pillines!

El domingo se dió en nuestra plaza la 
primera corrida de toros formales de la tem­
porada de Otoño.

Se lidiaron reses de Clemente por el Ga­
llo y Fuentes, que tomaba la alternativa, y 
se mostró digno de ella en la muerte de los 
tres toros que le correspondieron. Un tore­
ro más, y bueno.

Los Sres. Tamayo y Padilla han renun­
ciado por cartas publicadas en El Liberal y 
Ll Heraldo, respectivamente, á su repre­
sentación en el Jurado que ha de entender 
en la formación de una compañía para el 
teatro Español.

Aplaudimos la conducta del Sr. Tamayo, 
quien desde hace mucho tiempo está .c n 
vencido de la inutilidad de la Empresa que 
se le había encomendado.

Pero el Sr. Padilla, el formidable . Abate,. 
que ha venido pidiendo durante todo el^e-*' 
rano la atención del Ayuntamiiento parí el 
asunto, y que creía en el posible esplendor 
de nuestra escena,-si se lograba reunir á los 
actores más escogidos en un s^lo montón 
.¿por que se acobarda ahora,_ cuando llega 
el momento de luchar por la consecución 
de esas aspiraciones descabelladas? -

Ello es, en fin, que uno y otro abandonan 
el puesto y ño quieren llevar vela en el en­
tierro. ? . -í?-

Los aspirantes á ocupar el escenario del 
Príncipe,.5on hasta ahora tres: /

El Sr. Mata, con su compañía, .
Un señor empresario, cuyo nombre no 

recordamos, que.trae también su gente.
Y ekSr. Mela, ínclito director de nuestro 

•Conservatorio Nacional de Música y Decía- 
mación..;--' ¿V . - ' ;

Con que á elegir. ./ ,•
¡Vaya un conflicto, señor alcaldél 
Lo mejor sería echarlo á suertes. 
O sino, dar el teatro á los tres.
Que de partirlo ya se encargarán ellos.

"Frontones.—El ámplio frontón de 
Fiesta Alegre empieza á recobrar su ale­
gría.

Van mejorando las entradas, y es cada vez 
mayor el entusiasmo que en el público pro­
ducen algunos de los pelotaris que actúan 

-en aquella cancha. ~
' En estos últimos días se han jugado par­

tidos de primera.
El más interesante fue uno en que lucha 

ron Erábil, y Navarrete, (blancos), fqpntra 
Barrióla y Sarasúa, (azules). -< f

La cátedra vaticinó el triunfo de é|€i5s.úl':- 
timos, y acertó. , ’

Hubo tantos en el pgrtido que electriza - . 
ron al público. El más reñido el mejor j 
peloteado fué el 15j-que se ápuntó Embil y ■ 
con el cual igualaron los dos bandos.

Desde este rnomíento ganáron terreno los 
azules, hasta el punto dé aventajará sus 
contrincanfés en 14 tantos, pero el maravi- , 
lioso juego de Navarrete, bien secundado á 
ratos por el de su compañero, hizo que fue- ; 
ra.-disrninuyendo la enorme diferencia, has- | 
tá,el punto de ser sólo de'Æres ócuatro tan- ; 

“^ 'tos.
Los-'ánomistas estaban láceos de placer, so- ’ 

pando con dinero en abunílancia. V ' 
. ..Cuarenta y siete (blancos) y 48 (azudes), í 

llegó á apuntar el tanteador. ¿ .í/
Sacó Embil, y sml.^'fuí^^la pelota^ dáñdo el^ 

49 á sus contrarios,.;'y;^4^a'magnífica rasat 
de Barrióla le dió efpgrtido.

Embil jugó á rá^ bien y ' á ratos per-. 
diéndoló todo. Cuatro ó cinco,.veces intento^ 
matar el saque de Dáfriola, sin conseguirlo; 
en ninguna de ellas.' í:

Tuvo además el^efecto de hacer el juego 
alto; de ño tirar ws paredes cuando tuvo, 
ocasión, de^hacj^on saqué muy claro y dé 
pegar flojo'^-’í^siones,- .

En cambio dió algunasí boleas buenas de 
verdad, y en el últinío Yercio del partido 
ganó un tanto con una déjada maravillosa ÿ 
óportuña. '

¡Bien por Barrióla! Defendiendo el juego 
en el dentro, saliendo á Bolear á los cuadros 
7 y 8, haciendo saques ini^ontestables y juj- 

. gando á rás de la falta, ppbró ser un delan­
tero capaz de competir cqñ los de más nota;

Sarasúa, fuerte y segpro como siempre, 
pero sucio como nunca. Devuelve todo pero 
jamás logra'chtusias^af... Es la fuerza bruta

Nos ocupamos de Ñavarrate en último 
lugar, habiendo íido 'el héroe de la fiesta. ■'

Cada, jugada de. este célebre^pelqtari es 
una prueba del gran conocimiento que del 
juego posee. Cada- pelota echada de lOs-prP- 
meros cuadros á las gradas, una manifesta­
ción de su maravilloso manejo-de cesta. No 
sólo devuelve el formidable saque de Barrió­
la, sino que lo levanta y extiende hasta los 
últimos cuadro^ ó Iq mata á dos paredes. 
Es el colmo de la habilidad, la elegancia y la 
destreza. : .

Por él hubieran ganado el partido los 
blancos. Por el pasaron los aficionadosun 
rato delicioso,-y él debe ¡ser contratado por 

- toda empresa que quiera ofrecer al pubwo 
verdaderas-.fiotabilidades en el juego de"pe- 
lota. ■ .j,
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ROMBOCerillas.—Les falta la cabeza.
Sr. D'.’'R. C.—Bâ-rceloûa.—¡Tan 

joven y ya tan desgraciado\
. ¿Cpn oue meUdo en el agua
*^^ve'usté noQ'ízoníes grandes?
Dios le conserve esa vista 
que ve-lo. que no vé nadie.
ér. D. L. P.—Se lé servirán los 

númeroB que pide. -
Sr.’ D. E. Badajoz.—Muchas 

gracias por las lisonjas que nos di- 
rigÈ^^-ws^eàç.di^pense. que. no, pu-, 
bliquemos sus versos.
-Stí“D. /-A. B.—Salamanca.—¡Pa­

rece mentira que desde Salamanca 
se atreva á mandarnos <eso!

¡Cómo carabean los tiempos!
Sr. D. M. P. —-Madrid.—¿Qué 

puerta y suegra som,-consonantes. 
¡Qjaial t \ .•l'e; • .» S’<
-Sr. D. LT:ustedcómo se 

at’FéW'éiendo era picado- a 'meterse 
con Sagasta, haciéndole rimar coh 
Gi-azpacho? Si fuera con Gamazo,

. .-í
^Bbtella.'—Etlá'-vacía.

Sr. D. J. S.—Venga la hrma.
Sr. D. P. H.—¿QuÍ0r0 usted sa- 

ber-por qué no se le publican los 
versos? Puesypoirqu^ùa- no nos>he- 
mos enterado del raeífó” e^ qué es­
tén esqj:itos.;

Persona.—Por ese camino no lle­
gará usted á serlo.

Mi deÚ’-^Conesas iniciales quie­
re usted indicar mozo de cuerda,

Sr.^D.^ Miguel Cerrantes.—¡Con­
fírmese .ustqdr Aqrubre, confírmese 
usted! £ í ; ■

Un aragonés.—La jota aragone­
sa la .sahffá usted, per o de graináti- 
cftjnijqta!. ;
/“’Sr; I).’ L. M.—Jaba.Vi ve usted 
en un pueblo que le. cuadra.

Br. D. A. P.—^Santander.—No 
vale.

SOLUCIONES ,À LO INSERTADO EN EL NÚM. 61

LOGÓGttIPO NUMÉRICO
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SERAPIO

CHARADA ACERTIJO
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ROMPECABEZAS

Contengo cuatro vocales; 
consonantes sólo tres;
y formando cuatro sílabas, 
nombre de una santa es <

Vas invirtiendo las mismas; 
y si las combinas bien, 
te darán por resultado 
cinco nombres de mujer.

LA ILUSTRACIÓN IBÉRICA

CRIPTOGRAFIA

ALFONSO EL SABIO

CHARADAS

CANTALAPIEDRA 
ROMA 

CARMENCITA 
SEÑORITA

ROMBO

Sustituir los puntos con letras de modo 
que, leídas vertical y horizontalmente, re­
sulte: I.“, consonante; 2 “, mineral emplea­
do en la construcción de casas; 3.“, puerto 
célebre de España; 4.% artículo; 5.®-, conso 
nante.

TERCIO TE SILABAS

Primera línea vertical y primer grupo 
horizontal, juego; 2.*, publicación; 3.*, bue­
na nota.

ACRÓSTICO

Con las iniciales de los siguientes meta - 
les formar un nombre de_ mujer:

Rodio, Aluminio, Iridio, Erbio, Mercu­
rio, Niobio, Antimonio, Estaño, Cobre, Ní­
quel, Estroncio.

Establocimiento Tipogrifleo de La Camicatura

OIxa-radas

Jesús, Jesús, ¡qué prima!
La TODO ve cualquiera 
sin más tercera uno. 
A ver quién tres 6 yerra, 
para tomar tres dos 
de su ingenio ó simpleza.

Un/i dos tres ianna cuatro 
cuando yo á todo rondaba 
y apareció una do‘s tres 
asomada á una ventana. 
Tras ella vino tres, cuatro 
y dijo en tono de chanza: 
¡Cómo le gusta á la todo 
que le hagan serenata!

Se me cae la prima prima 
viendo mi primera tercia. 
¡Jesús! ¡Qué prima segundaï 
Me ha dejado satisfecha. 
Me voy á comer el todo 
para celebrar la fiesta.

En cuarta y primera 
primera y dos hallas. 
Tu madre, hijo mío, 
no es, no tercia y cuarta, 
que, á serlo, en sús brazos 
muy mal te estrechara. 
El todo fué un creso, 
un creso de España; 
y aunque hoy ya no existe, 
las piedras de él hablan. 
Quien más saber quiera 
al todo le mandas.

Consonante es mi primera, 
y la cuarta una vocal; 
siempre presente de un verbo 
la tercia y cuarta serán, 
verbo que yo muchas veces 
acostumbro á ejecutar; 
otro la cuarta y segunda^ 
y el todo es líquido tal, 
que se usa diariamente ; 
por ser de nécesidai
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LA caricatura

LA MARGARITA EN LOECHES
4NT1 BILIOSA, ANTIHERPÉTICA, aNTIESCRO- 

F U LOS A, antipara SITARIA, ANTISIFILÍTi. 
CA T BN ALTO GRADO RECONSTITUYENTES

Según 1* PERLA DE SAN CARLOS, Dr. D. Ra- 
ISel Martiaei Molina, eon este agna se tiene la salad 
i donüeQlo.

Bn el último a&o se han vendido más de DOS 
snZdiOirasS de purgas.

De)>úsito Central: Madrid, Jardines, 15. Se venden 
también en todas las farmacias y drognerias. GRAN 
ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS abierto del 16 de 
Julo al IB de SepUembn.

lecciones

freuzicós.

OB CONTABILIDAD COMERCIAL

PRECIOS CONVENCIONALES Y ECONÓMICOS. 

CHINCHILLA, 5, 2."

Fabrica de medias y camisería
DE

FERNANDEZ Y LAGARRIGA
Inmenso surtido en toda clase de gé­

neros de punto.
Solidez y buen gusto en camisas, cal­

zoncillos, pecheras, cuellos, puños y cor­
batas.

Novedad en medias, calcetines, elásti­
cas, pantalones, toquillas, chaquetas, jer­
seys, etc., etc.

30, ATOCHA, 30

ES IMPOSIBLE que os den indigestiones 
bebiendo en la comida vino de Alfon­
so Picazo, GraviBa. 11.

VINOS DE MESA 
Casa fondada an IMI, 5 nwdallis aan , It piola, 

AVANSAYS 
DESPACHOS Unicos 

Come», 10 y&rraiw, 32

MOLINO DE CHOCOLATE 
DE

L. DIAZ GALLO

SUCESOR DE Matías gil

CAFÉS, TÉS, GALLETAS, 

PASTAS PARA LA SOPA, CONSERVAS PB LATA 

ACEITES T VINOS 

COSTANILLA DE LOS ANGELES, 15
CHOCOLATES

DE

MATÍAS LOPEZ
MADRID-^GORIAL

ELOGIADOS POR TODA LA PRENSA DEL GLOBO 
Premiados con 36 Jifedallas de oro y Diplotnas de konor.

Venta diaria 7.000 kilos
Basta probar estos especiallsimos chocolates una.sola vez, 

para darles la preferencia entre todas las clases conocidas.
Exíjase la verdadera marca

De venta ea todos los establecimientos de comestibles de 
Madrid y provincias.

DEPÓSITO CENTRAL, MONTERA, 25

Ofioinaa; Palma Alta, 8.—Madrid.

La llosa Moderna
revista LITERARIA

Higiene y embellecimiento.—Arte culinario.—-Trato social.

SE PUSUCA TODOS LOS JUEVES
SE VENDE A 10 CENTIMOS EJEMPLAR

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCION
Madrid y provincias,—Un mes, 0,50 pesetas.-~Un

semestre, 2‘5o.—Un año, 5
AMERICA.—Los que -marquen los corresponsales.

Para provincias no se admiten suscripciones para meno^ 
de un semestre.

La correspondencia y pedidos al Administrador.

FUENCARRAL, 5 1. —MADRID

LA MUTUAL LIFE
Cempaftia de seg^uros mataos sóbre la vida

La más antigua de los Estados Unidos y la de mayor oaolla- 
del mundo. *

Actioo gn 31 de Dicicmbrg dg 1898.

Pesetas, 907.171.795‘©5.

cifra no alcanzada por ninguna Compafiia.
La Sfvíval Life, celebra este año el 50 aniversario de sa fan* 

dación, y ha logrado ser la mas importante por los grandes te* 
neflcios que reparte á sus asegurados y el exacto y puntual 
cumplimiento en sus siniestros. *

Médico Director,
Excmo. Sr. D. Pascual Candela

38, ALCALÁ,

Director general, 
Baldasano y Tápele

38.

£* Si S Jf O
Ebanistería, Tapicería, Colgaduras, Despachos, 

Comedores, Recibimiento í.
MUEBLES Y DECORADO DE HABITACIONES 

29, AI_CAI_Á, 29 
__________________ TelQfbxxo @XX.

FÁBRICA DE MEDIAS Y CAMISERÍA
DE

FERNANDEZ Y LAGARRIGA
Inmenso: surtido- en toda clase de géneros de 

punto. I»
Solidez y buen gusto en camisas, calzondllot. 

pecheras, cuellos, puños y corbatas.
Novedad en medias, calcetines, elásticas, panta­

lones, toquillas, chaquetas, jerseys, etc., etc.
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